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eFortificacion o Architectura Militar, es Arte que enseña 

á cerrar, y fortificar una Placa, para que pocos se puedan 

defender estando a cubierto de muchos; y si esto es de 

suerte, que no aya parte en toda ella, que no esté vista 
y defendida de otra, se dirá que es Plaqa fortificada; y 

siendolo solo con una cerca de Muralla, se le dará título 

de cerrada ; mas no fortificada, (1). 

tiINICIóN, ORIGEN Y DIV%IóN DE LA FORTIFICACIÓN 

La Fortificación Permanente, constituía en los tratados de la i@ 
geniería militar de los siglos ~XVII y XVIII, una ciencia o arte que ense- 

Eaba a ,disponer y reahzar las obras cuyo’ fin primor’dial era la gue- 
rra. Aseveraba en 1691, el que fue «‘Director de la Academia Real y 
Militar del Exercito de los Paises Bajos», D. Sebastián Fernández de 

Medrano -expresán.dose en ,Ios conceptistas términos de la época- 
que .«... el origen de la Fortificación procedió ,de la Tiranía, porque 
pretendiendo la Ambición y Malicia ,de los hombres usurpar lo age- 

no, fueron obliga,dos los Pueblos para vivir con seguridad libres de 

los que intentavan sujetarlos á su servidumbre, á cerrar sus PlaGas; 
siendo esto tan antiguo, que tuvo su principio en la primera edad 

por (Caín, que fue el primero que habiendo fundado una Ciu.dad eui 

(1) FERNÁNDEZ DE MEDRANO, Sebasti& : EI Architecto Perfecto en el Artd 
M~7ita~. Bmwlas, 17~ ; ci’t. $9. í. 
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el Monte Líbano, que llamó Enoc, del nombre cie su Primogénito, 
ia cerró de amuralla...)) (2). 

Sin duda, la necesida,d de fortificar nace de las primeras acciones 
de los hombres, cuando fo,rma.das las prime,ras colectivi,datdes, sur- 

gen, consecuencia de las mismas agrupaciones, esa «Ambición y Ma- 

licia» que Fernán*dez de M’edrano (declara, siguien’do el criterio de los 

clásicos historia,dor.es militares como Gutiérrez de la Vega en 

1569 (3), Escalante en 1583 (4), Salazar en 1590 (5). Rojas en 1598 (G), 
Melzo en 1619 (‘7), Sala en 1681 (S), etc. Es el viejo concepto que 
apenas sin variantes, lo argumentaban las máximas latinas dictadas 
por Amiano Marcelino, Cornelio Tácito, Flavio Josepho, Polibio =el 

gen,eral de la Arcadia-, Silio Itálico, etc., en parte recogidas de De- 
I pnostenes -el «Capitán Atheniense», de Tucídides y Jenofonte, los 

grandes generales de los ejércitos griegos (9). Máximas, en fin, que 

crearán ,doctrina y sus reglas mudas a la religión y a la política de 

30s hombres, formarán ese conjunto de virtudes militar’es que int,e- 

gran el campo de la Historia, y serán enseñanza ,de las generaciones. 

Es, por tanto, obliga,do al pisar los lindes del arte ,de la Fortifi- 
caéión P,erman.ente, argumentar, aún sucintamente, el histórico ci- 

miento en ‘el que se asienta, ya que su evolución está determinada 

por el paso de las Civilizaciones, y sus diferentes etapas las registra 
fielmente el tiempo , gran med~idor del progreso de la Ciencia de los 

hombres. f 
Generalmente, se acepta la divi.&& de la Fortificación en las si- 

guientes tres épocas más caracterizadas : 

1.“) La Fortificación Antig-ua. 

,, 2.&) La Fortificación de la Edad Media. 
. . 3.“) La Fortificación be los tiempos «Modernos». ,. 

(2) Idem, ídem ; cit. pkg. 2. 
(3) GUTIBRKEZ DE LA VEGA, Luis :. níueao Tratado y Compendio de Remili- 

iari. Imp. en Medina, en I$$. 
(4) ESCALANTE, Bernardino : Diálogo del Arte Militar. Sevilla. Año 1583. 

(5) SALAZAR, Diego : Diálogos del Arte de la Guerra. Bruselas. Año 1590. 
(6) ROJAS, Crist6bal de : Theovica y  Practica de Fortificacìón y otras 

Obras. Madrid, 15y8. 

(7) MELZO, Ludovico: Reglas Militares. Milán, rfkg. 
(8) SALA, Ventura de la : Desfiutk de Dios la Primera Obligacih Náp 

les, 168L 

(9) ~Lutize, Pedro de : PrinciPios de la Fortificación. Barcelona. Año 1772 
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1.") La Fortificacióa Antigua 

La Fortificación Antigua se remonta a los primeros tiempos de 15 

Humanida,d, difíciles, prolonga,dos y complejos en los que 3e debate 

la primera terrible lucha del hombre contra la naturaleza, al tiempo 

que tratará de resolver los problemas que él mismo crea en la col& 
$ivización, y cuyo lema «Ambición y Malicia» atravesará las fronte- 

ras d’el tiempo y le acompaííará hasta el fin de los siglos. 

Posiblemente, la más primitiva i,dzea de la Fortificacióu está muy 
cerca ‘d,e los inicial,es momentos de la coor,dinación entre el cerebro, 

la mano y la utilidad de los materialles que ensayarán las industrias 
líticas o período del Paleolítico. Las construcciones prehistóricas del 

Bronce lMe.diterráneo : «talaiots», c(nuraghi)t en forma ckcular, o bien 
en la #de nave «navete.s», hechas con gran,des l’osas, soa hoy aceptadas 

como habitaciones fortificadas d.e los jefes tribales. A ellas seguir& 
la técnica de las «tmerramaras», tan extendidas en el Valle del Po (l.O), 

que resultan ser fábricas de fortificación, de forma trapezoidal, fasi 

siempre ori,entadas de Norte a Sur, y que contará con elementos ca> 
racterísticos : foso defensivo, lleno de agua con dob1.e canal de eatra- 

da y salida ; el «argine)), muro 0 terrapléñ y contrafuerte qu.e ceñía 

al recinto ; habitaciones sobre la plataforma ,dividada por dos calles 

perpendiculares -originarias ‘de las mucho más tarde «car,do» y «de- 

cumanus», ,de los campalmentos romanos-; el «área limitata» o for- 
taleza de tílt,ima situación, de planta rectangular junto al «argine», 

, y protegi,da a su vez por un muro contrafuerte. La posterior ev+- 
ción ‘de la técnica #defe,nsiva con los «castros» y «citanias» en la Pen- 

ínsula Ib&ka, para servir primer,0 contsra los mismos pueblos veci- 
nos, y ‘de@ués frente a los ejércitos de Roma, constituye en la His- 

toria de la Fortificación un capítulo realmente importante, en la que 
ya aparecen las formas o procedimientos que serán fundamentales en 

el arte de las obras de defensa permanent,es, tales son: II 
a) Normas ,defensivas, .que requiera elección y ldi.sposición- de 

un lugar con ventaja para que «pocos puedan defenderse y resistir a 
la invasión de muchos». 

b) Natural, fortificación que pue,da realizarse aprovechando una 
cituación de difícil acceso: rocas ,escarpadas, islas, etc. 

., 

(10) bET : 7’he Stone and Bronce Ages in Italy : cit. pág. 331. 
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C) Artificial, obra que exige esfuerzos considerables «a imita&n 

de las situaciones naturalmente fuertes». 

d) Ofensiva, fortificación de sitio que sirve para atacar o rendir 
unaplaza o lugar fortificado. 

H,e aquí los axiomas fundamentales en el origen ,de la fortificación. 

Son los factores naturales y artificiales que combina’dos con los mora- 

les, >defensivos u ofensivos, conjugarán diestramente los principios de 
la técnica y la táctica (ll). Argumentos insistentemente repetidos por 

los autores ,de Trata,dos y Sistemas lde esta Ciencia, se.g$m vemos en 
las citas *de la expedición dbe Alejandro Magno a la India y en la .con- 

quista de pueblos, cercados de empalizadas, de estacas unidas con 

zaizos, de simples muros con revestimientos de tepes o a’dobes, for- 
-mando recilntos de murallas. Semejantes fortalezas o <tkalai», reque- 

rian ,defensores que a pecho descubierto afrontaban el impulso de 

los ataques. A la disposición ,de las «kalai», siguió la muralla de ma- 

teriales más sóhdos, pie,dras y ladrillos formando muros paralelos uni- 
dos por contrafuertes, cuyos espacios se rellenaban con tierra apiso- 

nada ‘sacada .de los fosos excavados delante. Los muros ,del Puerto 
de Pireo, en Ate,nas y los de Bizancio, pert’en,ecen a esta disposición. 

La combinación de la pie.dra con la madera y el ladrillo permitid 

la elevación, comenzando a perfeccionarse la disposición vertical de 

las fortificaci.ones, apareciendo así la muralla como fábrica que ciña 
y ciei%e la plaza; rodeada o no de fosos, ya que en este aspecto no 

se presenta unanimida,d para to,das las fortificaciones ‘antiguas cono- 

cidas. N.o citan el foso ‘ni Julio César ni Polibio (12), pero los inge- 
nieros militares Folard y Zastrow (13) lo consideran como parte fun- 

damental ,de las primitivas fortificaciones : (c...Quant à ce qui était 

dé la conformation des fossés, il existe des man&-es de voir très-va- 

riées ; il y a même des auteurs qui prétendent que les murs ‘d’enceinte 

des anciens n’avaient pas ,de foss&es ; ils fon,dent cette assertion sur 

la circunsfa&e, que plusieurs granids historiens n’ont pas mentionné 

une syllabe sur le passage du fos& dans r+its d,e siéges remar- 

quabies: Da& ce cas’ sant. C&sar idans sa ,description du siége d4e Mar- 
4&, et P.olybe .dans. celle de Lilybée. Cette opinion n’est pas entiè- 

(II)‘ LwxzE, 9. : Obr. cit. v. wf. (9) ;’ cit. pág. 8. 

{,12) .&RAJOL DE&GI, Francisco de Asís : Estudios de la FortificaSn Pei- 
manente AbaLuartada. Gerona, 1857; cit. pág. VII. 

(13) ZASTROW, h. V. : Histoire de la Fortification Permanente. Likge, 1846. 
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rement ~dknuée de vraisemblance, car lre passage du fossé devait con- 

duire chez les anciens comme aujourd’hui aux opérations les plus 
dangereuses...)) (14). 

Sí 10 citan Flavio Josepho, al describir la ciudad de Jerusalén con 

Ia fortaleza Antonia, r,odeada $de un foso profundo que la hacía más 

fuerte ; y al relatar cómo los ,ejércitos ‘de Antíoco fueron ,deteniclos 

ante 10s fosos de la fortaleza ,d,e Syriux. Tales son los argumentos 

vistos -por los historiadores de la Edad Moderna, faltos de concreta- 
ción y particularida’d. 

Respecto a ‘Ia ,disposición )horizontal, fue sin duda el recinto poli- 
gonal de muralla rectilínea pronto superada, al ser advertido fácil- 

mente que ,el ,enemigo se acer,caba quedan,do cubierto, cuestión ‘que 

provocará la necesidad ,de sobresalir en la vertical, y así aparecerán 
los ((matacanes». Esta aplicacion, uni,da a la ventaja que proporcio- 
naban los salientes de los irregulares recintos, ‘determinará la eje: 

cución ,de sectores de muralla con partes salientes que flanquearán 

las entrantes, y será el origen de las «torres». 

Las «torres» se convirtieron pronto .en parte primordial del re- 

cilnto fortificado ; su uso se generalizó dotándolas de una mayor eIe- 

vación s,obre el resto ,de la muralla, superándose ,el Idefecto ‘de inde- 

fensión #de la cara más alejada con la configuración en «cubos» o do- 

rreones», posib!emecte tras una evolución de las «torres exagonar 

les)) u «octogonales». La c(t0rr.e cuadrada», fue adoptada por Vitru- 
bio, que pretendió ,darl,e autonomía sdelantando sus caras hacia el 

exterior e interior del recinto, tal es el sistema de las fort!ficaciones 

de ?ompeya. De esta ‘disposición pasose a. la «torre independiente», 
no obstante conservar sus adarves con los de la muralla, a veces 

por arcos o pu,entes :levadizos, precedente claro de las «torres al- 

barranas». 

La ‘distancia para conseguir el flanqueo en un recinto fortificado 

con t,orres, ‘d*ependía, naturalmente, del alcance ade las armas en uso. 

Se tomaba como normal la de 188 metros, que podían variar por las 

características del terreno. También las ,dimensiones eran distintas ;; 

Zastrow consideró ser las constantes al ,diametro ,de 9 a 12 metros y 
una altura ‘de 13 metros, dando a las torr.es 3 metros más. nal es, en. 

línea general, la primera época *de la fortificación permanente. 

:(x4) Idem, idem. : cit. Ipágs. IO y IJ. 



2.*) La Fort+cnción de la Edad Medhz 

Durante el largo milenio que cronoliza esta etapa dé !a Historia 
de Europa, la Fortificación Permanente resolverá la situaci6n a quz 

le conduce la aplicación e invento de la pólvora y de las armas pesa- 

das ,d,e fuego. 
En los primeros sig-los, las fortificaciones permanecieron estacio- 

narias : murallas ordinariamente simple- b con aspi’ireras y matacanes, 

refuerzos de forres o cubos, obras, en fin, consideradas como sufi- 

cientes o ventajosas para realizar una defensa o empeñarse en ella 

En España, la invasión muslímica enseñó la gran importancia que 

tenían los enclaves ‘estratégicos en el paso de los valles o de cam- 
pos ricos, excitando el interés por asegurar la inespugnación de los 

puntos útiles : Calatañazor, Gormaz, Guadalajara, Talavera, Truji- 
llo, etc., son esceaarios y testigos ,de estas primeras necesidades ; sus 

murallas ,evolucionan rápidamente. Las torres cua,drarlas adoptarán en 

el siglo XI y prhcipios del XII, la figura que siglos má.s tarde el céle 

bre ingeniero Errad d,e Bar-le-Duc, corkderará perfecta e ideal etl :?l 
mejor tiempo de la fortificación abaluartada. Esencialmente, por apli- 

car semejante ,disposición ,de «baluarte» ya conocida en las fortifica- 

<i,ones españolas, a Bar-he-Duc ,le valió en Francia el ser considerado 

como el «pabdre de .la fortificación abaluartada». 

También en el recinto de. Toledo, en la fábrica correspondiente 

al .siglo ‘XII, se observan los primeros baluartes antes ,de la Edad Mo- 
derna d,e este Art,e, que llevará, sin embargo, su nombre. Y del si- 

glj XII, constituye otro claro ejemplo, el frente norte ‘del Castillo ck 

@ebla con ,dos baluartes y líneas de ,defcnsa fijantes. Asimismo son 
kjemp!os notables del avanoe abaluarta,do, los Castillos de Alcalá ‘de 

GuaLdaira y Sin Lúcar de Barrameda. Del siglo XIV, el recinto forti- 

fihdo lde Barcelona, obra inicia’da en 13% que presentaba un sector 
nbaluartado de flancos inclina.dos respecto a las cortinas, con el fin de 

pr0tege.r mas rectangularment e la cara opuesta del baluarte inmedia- 

to, así e.;a el comprendido entre el ángulo de Atarazanas ì’ !a Puert‘s 

de Santa- Ana (15) : 

(15) Ya en 1286 y  1287, &l smonarca*Don Alfkso II de Aragón, c&ia a’ l& 
&nselleres~el importe de *Ios arbitrios, para que se cjeoutaran las obras (Cit. 
del docum. : El Rey Don Alfonso, recomienda la Construcción de las Murallas 
de Barcelona. Arch. dei Serv. Hist. Mil. Mádrid ; signat,ira : 2-z-3-63). Y 



Fig. l.-Construcción de fuertes de base sencilla, propio para fortificar un Sector 

de campaña (Siglos XVII y XVIII). De uEl Architecto Perfecto en el Arte Militar,, 

por Sebastián Fernández de Medrano. Bruselas, 1700. 

Fig. 2.- La uYsleta San Juan Bautista de Puerto Rico», declarada por Carlos III, 

en 1765, aBaluarte de las Antillas, Ante-Mural del Seno Mexicano y Abrigo de las 

Esquadras de las Yndias» . 

(Plano existente en el Archivo General de Indias, Sevilla). 
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Estos antecedent’es ‘del gran sistema, constituyen sin duda un ((sis- 
Oema abaluartado originario)), fundamental y desconocido incompren- 

siblemente por la mayoría ,de los tratadistas militares europeos de los 
siglos ‘xvIx y  XVIII. 

Coa la invención de la Artillería, cuyo uso se remonta 5 la pri&- 

ra ‘mitad #del siglo XIV, pero que no tuvo eficaz aplicación contra laS 

plazas fortificafdas hasta entrado ‘el siglo XVI, los recintos fortifica,dos 

se verán obligados a grandes transformaciones. En casi todos los Es- 
tados ,europeos, los recintos amuralla,dos tanto en sus cortinas, como 
en las torres, ‘eran (de corto espesor, imposibles de sostener los em- 
plazamientos d,e las «bocas ¡de fuegos. Ello obligó a las primeras re. 

formas ,que consistieron en terraplenar la parte interior de las mura- 

ilas, y en agrandar los reducidos espacios de las torres. Abriéronse 
aspillseras para facilitar el «batir bajo» ; y como en algunas p>!azas’el 

terraplén no se adosaba totalmente a la mura’lla, dejaba un espacio 

o corredor cubierto, origen ,de los ((caminos ,de ronda». Estas dispo- 

siciones inspiraron !os sistemas ,de Montalembert (16) y  Carnet (17) 

La solidez y resistencia de las construcciones comenzaba a equili- 
brar los ,efectos d,estructores de las armas pesadas de fuego. Se re; 

dujeron las alturas para ofrecer el menor blanco posible y aumentose, 

en cambio, el diámetro o proporción horizontal para gozar *de ven- 

taja en la instalación de la artill,ería ; son los sensibles cambios que 
se producen en la fortificación permanente.antigua ‘en su paso a la 
moderna o abaluartada. Difícil ,es precisar -qué nación o por quién, 

tiene lugar el paso de una a otra época, sin duda fruto *de una evo- 

lución general amplia. No obstante, Alemania se asigna la inven- 

ción por la genialidad d’el famoso ‘pintor y grabador Alberto Durero, 
que ,en sus trabajos y escritos refleja semejantes avances de la forti- 

ficación. 

<- 

en el año 1357, Don Pedro IV, confirmaba la alutorizacih de impuestos y  orde- 
naba los tarabajos en la, ctAta,razanaw (Cit. de,1 docum. Autoriz;ando impuestos 
necesarios para la construción de las Murallas. Arch. Serv. Hist. Mil., sig- 
nakura : 2-2-12-35). Entre otros muchos que fig,uran copiados del Archivo de. la 
Corona de Aragh (sección a, grupo VII, subgrupo 1, número 2.582 a 2.877). 
E,l recinto amurallado de Barcelona, quedó enteramente terminado en 1400; 

tres siglos más ,tard,e, a principios da1 XVIII se inició Ja demolicibn, del que 
hay todavfa quedan algunos restos aislados en Atarazanas. 

(16) ZASTROT\T, Obr. cit. v. ref. (13) ; cit. : Systenze dU marquk de kfon- 
talembert, Vph&. 226 á 309. 

(17) Idem., idem. ; ci,t. : Systente du gédral Cawiot, pá@. 332 a 335. 
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Pero la transformación ,d,e las murilillas y de las torres, la supre- 

sión de los matacanes, etc., etc,, medidas adoptadas con lógica y 
excusable precipitación, .dejaba indefensos y al mismo tiempo propor- 
cmnaba seguros abrigos a los atacantes ,de una plaza así fortificada, 

en aquelllos sectolres compren,didos entre las cwas y los flancos colate- 

rales ,de los baluartes, espacios, en fin, que pronto serían aprovecha- 

dos por los mina.dores al utilizar las ventajas de la pólvora, ya co- 
nocida desde fines Idel siglo XIV. 

Una encuesta’ se anunciaba como origen de los prob1ema.s que 

llevó consigo la fortificación abaluartada, perfilada en la gran aspi- 
ración de «descubrir y sdefen’der ,desde los terraplen.es el pie de las 

murallas, en todo el perímetro ,del recinto» : «-La cu,estió,n ,de hallar 
la figura más conveniente a un recinto poligonal cualquiera para 

que las partes más expuestas de su fortificación fuesen defendidas y 
flanqueadas por las menos expuestas a la accion de las armas del si- 

tiador, y que estas partes flanqueantes fuesen al mismo tiempo flan- 

queadas...» (18). 

En la figura 1 .ofrecemos una obra ;de planfa abaluarta,da en es- 

quema, sacatda de la obra de Fernánd,ez gde Me.drano. 

La fortificación abaluartada, precisaba, era natural, desde SLI prin- 

cipio una transformación profun,da de las antiguas concepciones, que 
kabrían de sentar base para que ~10s grandes ingenieros militares, 

pronto a nacer, viertan sobre el dispositivo general de las fortifica- 

ción, estudios cde sistemas, proyectos revolucionarios en el viejo arte, 
planes y realizaciones que compondrán el vasto conjunto de una eta- 

ga trascen,dental que más que un capítulo constituye una edad impre- 
sionante (19). Tal es Ta Edad Moderna de la Fortifica,ción Abaluar:ada ; 

quizás su término -de acepción peque, hoy, de incorrecto, ya que es 

b.omónimo con la edad .de la Historia y a ella pertenece. Además, 

su perspectiva la cierran 0 limitan claramente., en su principio y final, 
los tiempos !de la cronología .histórica que todo 10 metodizan. Nin- 

guno de los probl,emas técnicos que eran fundamentales en el con- 

cepto ‘de la fortificación abaluartada tienen hoy presente ; la transfor- 

(18) FERNANDEZ DE MEDKWO, S. : Obr. tit. v. ref. (1). 

(19) HRRRER~ GARRA, J. : Teoria Anditica de ia Fortificacidn Pefwzonente 

Madrid, año 1846; cit, pág. 13. 



ShESIS IIISTÓRICA DE LA PORTIPICACIÓX ABALUARTADA 93 

mación ,de las armas con sus poderes ofensivos, ha podido más que 

la doctrina ,de la defensa d,e las plazas, desmanteladas e impoten- 

tes ante el avasallador poder ‘del cerebro del hombre y los supremos 
designios de la Providencia. 

3.") La fortificación de los tiempos «Modernos» 

La honda transformación que va a sufrir la fortificación perma- 
nente, al modificar las antiguas torres o cubos y torreones en ba- 

luartes» (ZO), con la consiguiente subdivisión de fuegos y señalamilen- 

to de 10s ángulos o sectores indefensos -a que hemos hecho refe- 

rencia-, creó una nueva tktica of.ensiva con la invención de Io; 

«fuegos a rebote», y se estableció entre la técnica y la táctica un te- 

rrible pugilato, numerosas veces r,esuelto a favor de la ofensiva y el 
ataque. 

Los ingenieros militares se esfuerzan y sus avances son impre- 
sionantes, abrumadores ; descubren variantes y .piezas accesorias ,del 

Sistema : «caminos culbiertos» (21) ; wevellines o medias lunas» (22) ; 
,«tenazas« (23) ; «redientes» y otras ((obras exteriores» (24), todo un 

complejo «mundo» de la arquitrectura militar que las diferentes. na- 

(20) Baluarte, parte principal de una fortaleza porque su disposición, figu- 
ra, magnitud y  construcción aseguraban su defenvsa. Podian ser : ~llenos), si irt 
terraplbn ocupaba todo el espacio comprendido entre Ias caras, Bancos y  semI- 
golas. <(Va&)), si el terraplen segufa sdamente da dirección de las caras y  
flancos. (<Uinidol), si sus flancos y  semigolas estaban sunidos a las cortinas. 
-<Cortado)), si presentaba cortaduras, previsoras tpara detener al enemigo. (Cit. 
d& LUCUZE, obr. cit. v. ref. (g), zpág. 31). 

(21) Camko czlbierto, corredor al nivel superior de la contraescarpa, or- 
clinariamente de 12 varas- de ancho --ro,2 m.- incluyendo la banqueta, se 
cubrfa con un parapeto de 8 gies de alto -2,22 m.-. 

(22) Revellin, obra delante de Ia cortina, oubria los flancos. LOS habfa 
wsencillosl), con flancos en Angula saliente y  gola formada por la contraksoar- 

w ; ((doble o cortado)), si en su gola se constrruía un simple reducto ;’ ((media 
luna)), invenci&n holandesa, denominado así por la curvatura de SII gola. Etce- 
tera etc. 

(23) Temaza, obra exterior delame de .la cortina, reforzada en su gola por 
un revellin que :le sirve de cortadura. Las había, ctsimples)), <tdoMes», en «cola 
de golondrina)), ctbonete de ~oICrigo~>, etc., según las modalidades de sus alas. 

(24) Entre las ((obras exteriores)), figuraron los c<hornavequew, ctcoronas), 
<(contrafosos), c~reductow, etc. 
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ciones europeas tratarán ,de resolver con sus tratadistas, sellando una 
disputa técnica que también significará la protección y salvaguardia 
de sus h,egemonías políticas. 

He aquí el esquema de la fortificación en las naciones de Europa, 
cuyo estudio en términos simples o generales vamos seguidamente 
a exponer: 

a) Fortificación Espar”lo:a. 
b) Fortifica,ción Italiana. 
c) Fortificación Alemana. 
sl) Fortificación Sueca. 
e) Fortificación Holandesa. 
f) Fortificación Francesa. 

a) Fortif@ación Españob. 

La enorme actividad ‘de los ejércitos españoles en Italia, Alema- 

nia, Países Bajos, ‘el colosal esfuerzo en el Nuevo Mun,do y las 
grandes empresas en Afsrica ‘durante los críticos siglos XVI y XVII 

-centurias que correspondían precisamente al ,despertar y apogeo 
Inicial ,del art,e .de la fortificación abaluartada-, darían, era natu- 
ral, una fortificación ,de este carácter, genuinam.ente española, aco- 
modada a tan diversos escenarios ,de un dilatadísimo ,dominio terri- 
torial del Imperio Español, «en los que nunca Iel sol se ponía», 
al menos así lo fue hasta la jornada adversa .de Rocroi en 1643, que 
empezó a oscurecerlo. 

En el siglo XVI, aparecen nuestros ingenieros, son los Tks Co- 
Ua’do ; ICristóbal *de Rojas, al que Felipe II designó como profesor de 
Fortificación de la Academia de Mat,emáticas y Arquitectura Civil y 
Militar que se estableció en Ma.dri,d, por las Reales Cédulas de 25 de 
diciembre ,de 1582 -en opinión !de Llaguno, y ,de Cean-Bermú- 
dez ,(25)--, y autor del «Tratado de Theorica y Practica dbe Forti- 

- 
(25) ,J.,LAGIJNO p &~IROLA, fhgenio y  CEÁN-BERMÚDEZ, Juan Agustín : XOti- 

cias de los Arquitectos y  Arquitectura de España. Madrid, I&2g ; tomo 11, Ci’t. 
p&$na 141. 

¿a Academia, bajo la dirección del célebre arquitecto Juan de Herrera, fw 
instalada en una casa junto a Ba ,puerta de Banaldú, en la calle del Tesoro, 
junto a .Falacio, que pertenececia a las Beatas de Santa Catalina dal Sena y  por 
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ficacion, dividido en tres partes», Madrid, 3.598 ; y del cCompen,dio 

y Breve resolución de la Fortificación», Madrid, 1613. Cristóbal Le- 

chuga ; Vicente Mut ; el marqués de Buscayolo, autor del «Epítome 

de las Fortificaciones Modernas», editado en Bruselas en 1669, entre 
ot,ros muchos que nos han legado preciosas obras de la arquitectura 

militar abaluartada, .ejemplo de tecnicismo y utilidad, véase figu- 

ra 3 (26). Estos hombres construyen las ciuda,d,elas ,d,e Amberes y 

Groninga -levanta,das .durante la guerra de Flandes, entre 1567 y 
.1577- . , ja de Besancon, en el Franco-Condado, concluida en 1574, 

etcétera. Es la fortificación que hubo que exten’der no solo por las 

posesiones de Europa, siao también a las de Africa ; así se fortifica por 
e! capitán D. Francisco de Medina la plaza de Meli’Jla en 1551, sobre 

!a que vertió un grandioso proyecto ,el Gobernador de aquella plaza 
africana, D. Sancho de Leiva, que por cuestiones políticas no llegaría 

a realizarse. Y las ‘de Bugía, hasta el 1555 en que se perdió en la triste 

jornada y capitulación que la Historia nos recuerda. La propia Me- 

trópoli será testigo ,de extraordinarias obras de fortificación: Mallor- 

ca, Cádiz, Gibraltar, Malaga, La Coruña y las plazas de San Sebastián 
y Navarres, fortificada en 1538 por el ingeniero Pedro de Angula, 

con los famosos baluartes en forma de corazón, traza‘ insólita ,de la 

que hoy nos quedan vestigios en sus ruinas, pero que será aprovecha- 

da por el ingeniero francés Bousmard para los baluartes d.e su sistema 

en el siglo xVxIT. 

La primera mita,d #del siglo XVI, es la más germina o clásica de la 

fortificación española, po!rque ad,emás va emparejada con las gran- 

cies empresas .de sus hombres. En ella aparece el poderoso espíritu 

que def,enderá a todo trance los dominios ultramarinos de las «Yn- 

dias Occidentales», y realizarán las primeras grarrdes obras. La isla 
de Puerto Rico, corazón del ,Caribe, ,será d,e las a,delantadas a la hora 

de construir d,efensas, así levantará sus Castillos: San Felipe del 

Marro -comenzado en 1539; en 1540 ya contaba con un Cubo o 

la que se pagb en concepto de alquiler, 2.500 maravedises, según Ctiula de 
31 de enero de I#+ Fueron profesores con el capitán Rojas, Firrufino --que 
tylicb a ctiEuclides)) ; Juan Angel, el cLl3atado de hrquimedes)>; Gin& de RO- 
camora, el ((Tratado de la Esfera)). Y a sus clases asistieron D. Bernardino de 
Mendoza, Embajador de IEspaña en Francia, y Tiburcio Espanochi, famoso 
arquitecto militar de Felipe II y  de su hijo, Felige III. 

(26) De la obra : El Architecto perfecto...» ; v. ref. (1). 
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Torreón abovedado (27); en 158’7 ya se conoce con ,detalie el estado 

del Morro e, en él trabajó Bautista Ant,on,elli con el -Maestre ,de 

Campo :D. Juan ,de T4ejeda componieado un proyecto admirable, pro- 
seguido por ‘el capitán D. Fedro Salaza,r y por D. Sancho Ochoa 

en los comienzos d,el siglo XVII -Figura 2- tras los temibles ata- 

ques ;de Francis Drake y John H,awkins del mes ,de noviembre ,de 

1595, y ‘del conde Cumberland en agosto d,e 1598 ; con cuyas obras 
se enlazarán las del siglo XVIII, lde las graades transformaciones 

poliorcéticas (29)-. La Fortaleza ,de Santa Catalina ; el San Cris- 

tóbal y el estratégico Castillo San J’erónimo, en el Boquerón, 
convertido por el Instituto lde *Cultura Puertorriqueña, en Mu- 

seo Naval y Militar y recompensa’do su ,director, Dr. Ricardo E. 
Alegría con *la «Medalla ‘de Plata» por la Asociación Española Amigos 

de los Cast?llos. En ,Cuba, baluart,e natural del seno mejicano, tam- 

bién se levantarán obras f,uertes : el Casti,llo ,del Moro, La Fuerza Vie- 

ja.,~La #Chorrera, [Cojimar, San J’erónimo de Matanzas, etc. En Por- 

tovelo, estratégirco lugar del istmo ,de Palnamá, antigua <oCastilla del 
Oro» (30), $ ‘en Cartagena ,de In’dias, la «llave ,del Perú» por el Ca- 

ribe. Todo un «continent’e de piedra», precursor ‘del apogeo gigantes- 

co {del siglo XVIII, cuando ,el rey ‘Carlos III ha ,de enviar al mariscal de 

campo D. Alejandro ,de O’Reslly para qu,e, con un excelente equipo de 

(27) HOSTOS, A. :’ Ciudad Murada. Ensayo acerca del prdceso de la Ci&zG 

ción ew Ea Ciudad Española de San juan Bautista de Puerto Rico, 15z1-18+. La 
H,abana, ~948; cir. págs. ,165-167. Para Hostos, ipermacnecia dmnocida su 
exacta localizacibn jhasta el casual descubrimiento en 1939, por el Comandante 
MGtar de P,uerto Rico, ‘Coronel John W. Wrigt, al remover los escombros de 
un Iproyectil todavía existente del ataque del Almirante Sampson, en IS+, en 

eI’ tún& que co&uce a la Batería Baja. 
(28) Relación del Capitán D. Diego Menéndez Valdés, IO de juZiq de 

~5&1 (,Arch. Gen. de Indias, !SeviIla) ; cit. por ANGULO IÑIGUEZ en su abra : 
Bautista Antoeelli, Madrid, 1942 ; pág. 81. Existe una copia en el Archivo del 
Serv. Hict. Mil. Madrid ; signatura : 2-3-5-i. 

(29) La evolución técnica e histórica de las fortificaciones de Puerto Rico, 
ha sido recientemente tratada por ZAPATERO, J. M. en los siguientes trabajo,s, 
publicados en Revista ctAsinto)l : El período de esplendor erz las fortificaciones 

de Suti Juan de Puerto Rico. Año VI ; ndm. 21. Madrid, 1959. Ei deber de una 
s&pi.ica o la verdad en d proceso de las fortificaciones de S’an Juan de Pcuento 
co. Año VII ; n6m. 26. Mad,rid, 1960. 

(30)’ ZAPATERO, J. M. : Las Fortificaciones y  Defensa del Istmo Centroame- 
rkano en la contienda anglo-esfiañola del Caribe siglo XVIII. Rev. ctAsinton. 
Año VII, número 25. Madrid, 1g6o. 
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Ingenieros militares levante el impresionante sistema de !as fortifica- 

ciones abalzlartamdas españolas, esparcidas a lo largo d’e los dilatados li- 

toreles sdel Atlántico. y Pacífico ‘americanos (31). 

Las fortificaciones españolas de Ultramar durante :el siglo. .xvw, 

detkeron la estrepitosa deca.dencia de los últimos -monarcas de la 
Casa d,e Austria, y cuando a principios .de este siglo citado, ocupa 
el trono la Casa de Borbón, sabido es que la suerte ,de la Coconn 

-hasta poco antes <de estas instauraciones auté$icame&e hi!pana--, 
entrará por los cauces políticos, sociales y militares ‘de la‘ omnipoten 

k monarquía d,el «Rey Sol» de Francia, Luis ‘XIV. ’ 

No podía ser extraña a esta introtiisión, el arte ,de fortificar, _ 
que se adopta por completo, sistematizándose en la escuela que pre- 
coniza ,el genio de la fortificación de todos los tiempos : Sebastián Le 

-Prêtre, Señor ‘de Vauban y mariscal de Francia. 

En el territorio peninsuia-r encontramos maravillosos ejemplos del 
sistema ,d8enomina,do : «Fortificación Permanekte Abaluartada» que 

podemos con justicia, consi,derar, preckrsores ,de los sistemas de es, 

plendor franceses. !Tal fue ‘el caso de 1aS fortificaciones ,de San Sebas- 
tián, que con sus primitivas fábricas *de los siglos XIV y  ;xv en el Mo& 

te Urgull -Castilio Santa Cruz de la Mota- (39, 8evolucionó POI- 
los trabajos hechos a lo largo del XVI por Pedro Navarro, Alonsò <de 

Vera, Gabriel ‘de Marsi, Jacome P. Fratín, Luis Pisano, etc., para 

Il,egar a Tiburcio Espanochi con qui’en da principio el alarde en la é,di- 
ficación.de los lienzos de mwallas, baluartes, hornabeques, etc., tõr- 

pemente (desaparecidos con ía demolición acorda,da en la mitad del 
siglo ‘x11x, que nos ha arrebatado uno de ios más ‘precia-dos ejem- 

plos de la ((Permanente Abaluartada»- anterior, i~nsistimos a la de 

Francia, hoy en acertada restauración histórica, cuyo Ayuntamiento 
ve recompensado su esfuerzo con la «Medalla de Plata» por da Asò&a- 

cíón Española Amigos ‘de ~10s Castillos. En la figura.4 (33), ofrecemos 
una bella muestra .del complejo fortificado de San Sebastián a pririci- 

(31) ZRPATERC, J. M. : La Guerra del Caribe en el siglo XVIII. c~Ediciones 
del Inst. de Cult. Puertorriqueña)>. San Jluan de Puerto Rico -próxitio a 
aparecer-. 

(32) Memorz’a Histórico Militar de la Plaza de San Sebastián. Arah, do- 

cum. Serv. Hist. Mil. Madrid; signatura : 4-4-10-1. 

(33) San Sebastián en Guyfuscoa. El Teniente Coronel D. Juan de Im- 

daeta. Governador del Castillo de Alconchel lo hisso Año de 1724. í&-oh. de. 

planos, Set-v. Hist. Mil., Madrid ; signatura : .0-m-5-z (tmja 7.“). 
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pios ,del siglo xv~~ì, en la que se perciben las fortificaciones de la Mon- 
t’aña de la Mota, las complementarias de los siglos xv y XVI, y el re- 

cinto o ciudadela lde lo ,que fue la «Nueva Ciudad .de San Sebastián», 
con SU ,Cubo Imperial, baluartes San Felipe y Santiago, y hornabeque 
%n Carlos, obras que ya mostraban el t,ecnicismo <de la fortificación 
abalzlartaaa en el siglo 'XVII, y que constituyea, pese a su incompren- 
sible omisión por los autores extranjeros, uno de los más claros y per- 

feetos ejemplos precursores de’1 gran sistema. 

Otro extraordinario ejemplo, lo seííala la fortificación ide .Barce- 
lona, que tras la Guerra de Sucesión y por disposición ldel monarca 
Felipe V -Real Orden de 1 ‘de junio de l?X&---, proyecto y realizo 
!ás obras el general D. Próspero de Verboom, ingeni,ero flamenco 
procedente $de la Escuela sde B,ruselas, nombrado por el monarca «Yn- 
geniero General *de los Exercitos, Plazas y Fortificaciones y Cuartel 
Maestr,e General» (34). Verboom fundó en la capital catalana la «Real 
Awdemia Militar de Mathemáticas)), de donde salieron gran parte 
de los mejores ingeni,eros ,españoles en Ultrama,r. Los trabajos ,de 
ref,orma lde Verboom, se ampliaron con el Castillo de XMontjuich, y 
después ,en la frontera con Portugal, cerrando en admirable recinto 
ia plaza ,de Badajoz, de la que ,desgraciadamente ya ,que,dan pocos 
vestigios. 

Seguidamente, otros luga’res señalados como ,estratégicos cono- 
cerán el esfuerzo, así se levanta el Castillo de San Fernan,do de Fi- 
gueras, reclama’da su construcción por el entonces Capitán General 
del Principado, marqués ,de la Mina, al levantar Francia la fortaleza 
de Belle-Garde, a corta distancia *de la localidad española. El Castillo 
de San Fernanldo se levantó, no obstante, pese a las intrigas políti- 
cas que quisi,eron impedirlo ; su fábrica, maravilla de té’cnica y tácti- 
ra *defelnsiva, .honrará la m,emoria rte su realizador, ,el general de in- 
genieros D. Juan Martín Zermeiío, que formó el proyecto en 1743, 
bien secundado por un magnífico plantel ‘de subalternos, después 
maestros en los Virreinatos de América. 

Y Salamanca, con su precioso Castill,o de la Concepción de Ciu- 

dad Rodrigo -destrui,do por los ingleses en la Guerra de la Inde- 

(34) Sobré el krvicio de los ingenieros militares, hasta la organ.iza&$ 
& 17’11 .y poste-i&, véase el Rdnen histdrico del Cue$o de Ingenieros del 

Ejércilo, Madiid, 1911 ; Gt. tom0 1, págs. 3 a 17. 





b. ._-.-_ -c-i’ 
.* I I 

Fig. 5. -Bella perspectiva del Sitio y  Defensa de una plaza, de fortificación permanente 
abaluartada, cuya descripcibn constituye el Libro 4.O de tEl Architecto Perfecto en 01 
Arte Militar,, obra del General de Batalla, FernBndez de Medrano, editada en Bruselas 
de donde era Director de la adcademia Real y  Militar del Ejército de los Países Bajos,, 

en 1700. 
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pendencia-. Y Ceuta, en fin, donde el ingeniero Lorenzo de Solís 
terminará en 1744, la Ciudadela <deI Hacho, que unos años antes cu: 
menzara el capitán Felipe de Tort,osa. 

Tal fue en términos generales el desenvolvimiento de la fortifica- 
ción española, dislocada por la grandísima empresa que significaba 
crear un Imperio envuelto en mil devaneos polítícos que precipita: 
tán su caída. Pero sus hombres en el más dilatado panorama ,del 
mundo, levantarán las fortificaciones que serán testigo ,del valor, y que 
si dichos fuertes o castillos tienen influencia ‘de los «sistemas» 
franceses -Figura 5-, lo será p0rqu.e eran útiles enseñanzas -con 
las que compl,etar ,IOS propios métodos y salvar las grandes nëcesf 
dad,es ade la época. 

b) Fortificnc@bz Itdiuma. 

Presenta grandes analogías con la española, por cuanto ambas 
coinciden en el método ,denomina8do : «fortificar al exterior», que te- 
nía la particularida’d de tomar el lsdo interior como base, Ilevan8do 
las dimensiones ,de las obras hacia el exterior .del propio tasdo.. Con- 
trario enteramente al sistema ‘de Errard de Bar-le-Duc, o de la «for- 
tificación al interior». 

Atribúyese a los ingenieros. militares italianos, sensibles mejoras 
en el sistema abaluartado como la invención de los «or,ejones»,. kdo- 
bles flancos e,n los baluartes» y los ((caballeros». Los <torejon& 
tenían por objeto ocultar el flanco retirado ; los «dobles .flancqs», 
proporcionaban un flanco bajo y otro de la misma altura que .el .rer 
cinto ; los (+cabaIleros», eran las elevaciones de un baluarte ‘cuando 
se precisaba dominar algún punto o sector de campaña, coaccionaban 
el ataque #deI enemigo y deberían flanquear los fosos de los cuerpos 
de la plaza. ,. 

Las principaks fortifiaciones fueron las de Verona, Turín, .Pavía, 
Milán, que acreditaron a sus ingenieros «á cette époque on considé- 
rait les architectes mihtaires itahens comme les meilleurs» (%), y fue- 
ron reclamados por los reyes de varias naciones de Europa. Las de 
Viena, la «Valette» sde la isla de Malta y las ciudadelas de Amberes 
y Utrecht, con las de Spandau y el fuerte de La Goleta -Africa-,’ 
fueron obra de estos excelentes ingenieros ,dueños *de la belleza y del 

(35) ZASTROW, A. V. : Oh. cit. \:. ref. (13) ;.cit., p& 42. 
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perfil. Son célebr,es : Tartaglia (36), Alghisi da Carpi (37), Girolamo 
Maggi y Jacomo Castriotto (38), pert,enecientes a la fortificación *Ae 

la primera época: ((.. . Après que la croyance ,dans L’infaillibilité de 
I’ancienne fortificati,on itali’enne ,eut d’abord été ébranlée en Allemag- 

ne, que les points faibles ,en eurent été c!air,ement indiqués, et en partie 

keusement corrigés, par le célebre ingénieur allemand Daniel Spec- 

kle, on commenqa, m&mé ,en italie, à suivre le chemin un,e fois ou- 

vert, en cherchant j améliorer l’ancienne fortification...)) (38). 

En la nueva era, destacaron especialmente, Floriani (40) y Dona- 

t,o Rosetti (41), que con sus escritos, aportaron a la ciencia de la 
fortificación avances técnicos ,de alta estima y la perfecci6n del sis- 

tema conocido por la «nueva fortificación italiana». 

c) Fortificación Alemana. 

Abre el capítulo #de la Fortificación Abaluartada en Alemania, el 

bnsigne artista Alberto Durero ; sus sistema conservará los cttorr’eo- 

ness» que él designa «baluartes re&dondos». Pero son «acasa- 

mata.dos», disposición #que ~distinguirá ‘el sistema a!emán de raíz pro? 
piament,e espaííola e italiana. Las primeras fortificaciones levantadas, 

fueron obra (d,e los ingenie,ros italianos, por ejemplo, el &ebre ((Maes- 

k-o Juan», .qae puest.0 al servicio del ,duque Guillermo de Jülich, cons- 
truyó ,en 1567 las ciudadelas IdSe Jülich y de Dusseldorf. compagi- 

nan.do los principios ,de Darero, sistema de construcciones huecas, con 

la técnica italiana, como lo demueskan los baluartes con galerías sub- 

terráneas defensivas. 

N,o tardaron ‘en aparecer los grandes maestros dentro d.e la pro- 
pia .Alemania, capaces ,de superar las influencias latinas y  {de incul- 

parlas (de enormes d,efectos.. El ingeniero Franz, famoso arquitecto 

militar al servicio del Emperador Carlos V, presentó grandes obje- 

(36) ~~ARTAGLIA, Nicolo : Qzkesiti e inventioni diverse. Venecia, año 1554. 
(37) ALGHISI DA 'CARPI, Galasso: Della Fortificaziome. Venecia, año 1570. 
(38) MAGGI-CASTRIOTO. Ambos autores, Iíedaataron juntos DeELa F~rbifG 

cazioone. Vwecia, 1.584. 
, (39) ZASTROW, A., V. : Obr. cit. v. mf. (13) ; cit., pág. 51. 

(46) FLORIANI : Difesa et offesa della piaze. Venecia, año 1630; otra edici6n 
+5+n 1654. 

(41) ROSSET-U, D.: Fovtijicazione á revossio. Turh, año 1678. 
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ciones ante sus ilustres gene,rales, entre ellos el duque ,d,e Alba, en 

ocasión ‘de reforzar las fortificaciones de Amberes. Sostenían los ge- 

nerales que las «cortinas largas y baluartes cortos)), al estilo d.el 
rtMaestro Juan», eran muy convenientes en Centro-Europa, pero 

Franz, sobre ‘el terreno, ,explicó a Carlos V las ,desventajas mientras 
se iban realizando los trabajos. 

Otro ilustre ingeniero fue Daniel Speckle, al servicio del archi- 

duque Alberto d’e Bavi,era, constructor a fines del sig1.o XVI, de la 
ciudadela ,de Ingolstadt : su fama se difundió con prestigio acrecen- 

tado y se le encargaron las fortif’icaciones de Schelestadt, Colmar? 

Bale y su propia ciuda#d $d,e nacimiento, Estrasburgo, donde moriría 
en el año d,e 1589, dejando escrita la importante obra: «Arquitectura 

de las Fortalezas» (42). En esta época aparecieron ,escritores que 
no part’iciparon en la práctica del Arte, pero sus obras técnicas, aun- 

que ,en opinión ‘del eminente sabio Zastrow no tuvieron influencia en 

la fortificación, sí constituyen h,oy día para nosotros, una preciosa 
fzlente bibliográfica de indispensable conocimiento en la Historia dé 

la Fortificación Abaluartada (43). 

Los sist’emas ‘de estos grandes hombres en el Arte de la Fortifi- 

cación : Durero, «Maestro Juan)), Franz y Speckle, fuleron básicos 

para los sistemas posteriores .de los siglos XVII y XVIII, que encabe: 

zan Dillich -maestro ‘de los holandeses-; Landsberg 1, Jorge Rim- 
pler -famoso *defensor de la plaza de Candía ante los turcos, en 

1669, .de cuya experiencia sacó el sistema de «baluartes centrales» 
que dio a conocer en 16Í3-. Y, por último, con Zader y Klengel 

-el arquitecto d,e Dresde-, encontramos a Landsberg II, autor ,del 

.s&ema «abaluartaldo atenaza,do», seguido ,de una extensa relación 

Ide ingenieros militares, autores de sistemas, dando así la característica 
de la fortificación alemana: extenso y complicado capítulo .de méto- 

dos, muchas veces en perjuicio del propio progreso del Arte de la 
Fortificación. 

(4~) Archiiectura von Fesfungen, darch Daniel ,cpeckle, der Stadt Stras- 

burg Baunzeistev. Estrasburgo, I.@+ Reed. en 15gg y 1608; y en Dresden, 

1705; 1712 y 1756. 

(43) REINHARD : Grave zu Solms, Kurzer Aussug un Ueberschalag eínen 

BatL anmslellen and in ei% Regiment und Ordnung zu pringen. Colonia, 3556, 

FKoNSBERGER, L. : Vanz Geschiitz und Fewerwerk un von Erbau ung der Be- 

vestungen. Franfort, 1557. 
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d) Fortificación Sueca. 

La Fortificación Abaluartada en Suecia, nace con la preocupación 
militar y esfuerzo de Gustavo Adolfo. Rodeose de ingenieros mili- 

itares que pertenecían a los méto,dos de Vauban cuyos sistemas co- 

pian variando tan sólo las disposiciones int’eriores. 

Entre sus hombres figura Virgin, que habi,endo asistido a los si- 
tios ‘de Mons y Tournay en 1745, a los de Namur y Ambe’res en 1746, 

‘se le nombró por su experiencia «Director General ‘del Reino», *dan- 
do a conocer su sistema en la obra: «Las Defensas de las Plazas, 

puestas en equilibrio con los ataqu’es sabios y furiosos de la actua- 
. 

hdaldo (44). Virgin, fue parti,dario d,e que en su patria se levantasen 

pocas fo’rtalezas, pero sóli,das y bien estudiadas dentro fde unas pro- 
porciones re,ducidas ; su sistema famoso, no obstante ser atenazado. 
pertenece al abaluartado y fue ,de gran importancia en el avance de 
ia fortificación moderna : «...Virgin n’a pas, comme Montalembert, 

$our but de rendre les places imprenables, il ne veut leur communi- 

que’r qu’une résistance suffisante pour qu’elles puissent sc défen,dre 
avec succes centre une armée puissante pendant la ‘durke d’une cam- 

pagae *de 4 à 6 moins. Par l’obtention de ce but il voit en quelque 

-Sorte rétabli cet équilibr,e entre l’attaque et la défense, que le génie 

de Sauban avait rompu.. .» (45). 

e) Fohfimcióta Holundesa. 

. En Holanda, como en las demás naciones centro-europeas, la For- 

tificación Abaluartada comienza bajo los preceptos e inspiración ita- 

kana *del siglo xv y principios del 'XVI. La Guerra de la Independen- 

cia con España, le obligó a cerrar sus ,ciudades hasta entonces de 

‘simples muros y torres, convirtiéndolas en plazas fuertes que pusdie- 

ran resistir los b:en dirigidos ataques <de los ejércitos espaííoles (46) 

Los inge,nieros holan,deses supli,eron la falta de material, de tiempo 
.-- 

(44) La D.efense des places mise en équilibre avec les attaques savantes eE 
fwieuses d’aujourd’hui, 1781. Obra rara, fue reedi,tada en hlemania con el tí- 
ta10 : ((Johann Bernhard Vkgins. Verbheidigung der Festungen im Gleichge- 
wicht mit den Rng~riff derselben. Münohen, 1820 bei Lindauw. 
 ̂ (45) ZASTROW, A. V. : Obr. cit. v. ref. (13); cit, pág. 317. 

(46) -4R.1JOL DB SOLA, F. de -4. : Obr. cit. v. rsf. (x2); cit. pág. LVII. 
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7 elevados cost,os que suponían las di~rectrices italianas, con el .apro- 

vechamiento de las especialísimas condiciones que su terrritorio les 
brindaba. Así surge ana ((fortificación peculiar», opuesta en parte a 

la que había servfdo de método. Las plazas, son rodea.das de fosos 

llenos cde agua con poco fondo, da’da la escasa elevación natural del 
terreno, pero dotados <de admirables juegos <de diques, combinados 

con murallas bajas que proporcionaban nuevas disposiciones de <pro- 
tección, sabiamente concebidas y realiza,das. 

El primer ej,emplo fue la plaza de Brsda, f,ortifica,da por Enrique 

de Nassau en 1533, antes de la guerra in,depen’dentista, pero ya utili- 
zando aquellas mo’dahdades que habían de ser base ‘del sistema holan- 

dés. ‘Durante la guerra, los .ejér.citos d,e Mauricio <de Nassau cerra- 
ron sus plazas, ,dificu!tando enormemente los movimientos [de los 

ejércitos españoles. No tardaron los ingenieros en aprov.echar las Gc- 
nicas, y Antonio Coquel, cerraba en 1592 la plaza de Steenwick; si- 

t%da por el príncipe Mauricio. 

Fost,eriormente, la red de fosos y ,diques se perfec,cionó al cerrar 
ios muros con revestimiento de mampostería, aseguraado la defensa 

en los duros inviernos, cuyas bajas t,emperaturas helaban las aguas, 
permiti.en,do el paso ,de la infantería. Los sistemas de «exclusas», re- 

gulando corri,entes y los proce’dimientos $de inundación a voluntad 

devolvía,n la seguridad a la defensa de estas plazas. 
El sistema holandés, proporcionaba gran,des v.entajas y los gas- 

tos no leran excesivos : esto le proporcionó una jdifusión extraordina- 

ria. Alemania copió los principios y Berlín, fue motivo de sendos pro- 

yectos fd.e una f’ortificación abaluartada con fosos húme,dos y diques, 
exclusas, etc., realizad,os por los ingenieros holandeses. 

En el siglo XVII, la evolución a,dquirió gran importancia. Se multi- 

plicaron las obras exteriores ; todo .el complejo arquitectónico de ba 

luartes, revellines, hornabeques y coronas pasaba a formar parte :de 
un complicado teatro ,de operaciones defensivas, superand,o el efec- 

tivismo ,de las tácticas ofensivas. No será ext,raGo que los ingeniero’s 
franceses prestaran gran atención al sistema holandés. ‘, .“: ‘ 

Sm-gi,erton autores e inventores de sistemas <dentro del original 

abaluartado, muchos en franco desenfreno de los conceptos básicos, 
desvirtuándolos o entorpeci&dolos. Entre ellos figuran, Samuel Ma- 

rolois (47), Freitay, Volker, Cristóbal H,eer -autor, nada menos, que 

(47) MAROLOIS, 1s. : Fortification ou Ar&itecture dfilitaire. ctRevue par 
Mb. Grad, á A,msterdan, 161711. 
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de do& siskmas conteni’dos en su obra: (CTeoría Práctica .del Arte 

Moderno de Fortificar», editalda ,en Francfort, ,en 169S- 

Cuando a fines del siglo XVII, Luis XI.1’ de Francia conquistaba 
con ,facilida,d las plaza.5 de Holanda., porque se habían estudiado con 
detenimiento sus «partes débil,es», se llegó a la convillción de que la 

resistencia de las plazas no sólo podía cifrarse en la perfección *de su 
trazatdo, sino en la experiencia consumada y en el valor de su han:. 

hres. De esta circunstancia’ nace el genio de la fortificación ahaluar- 
ta,da holandesa : Coê.horn, conocido por el ((Príncipe de !os Ingenie- 
,ros», contemporáneo del gran arquitecto francés Vauban, contra 

quien luchó en Namur en 1692. Coêhorn fortificaba con prontitud la; 

plazas, ante la acometilda de Vauban, que llegó a sorprenderse y a 
admirarlo. Pue’de asegurarse que tan ilustre ingeniero militar holan- 

dés, marcó un avance y señaló una etapa en la fortificación conocida 
por la «Abaluartada Coêhorm, comparable a los sistemas dc Montn- 

lembert. Su patria lo reconoció sus -grandes méritos nombrándole 

,ctDirecteur-génkral ,,l.e toutes les Fortifications de L’Escaut et gou- 
verneur .de Flaadre», ascendiéndole a general ,de Artillmería y t,eniente 

general de Infantería. Sus métodos y sistemas constituyeron la ida,3 

Moderna de la iortificación holaedesa, opuesta al viejo sistema que 
representaba Pi-eitag, y figuran recogidos en su obra : &ieuwe Ves- 

tingbouw» (4Sj, tan admirada y lebda por Montalembert (49). 

f] Foi-ti+-ación Francesa. 

Se caracteriza la Fortificación Abaluarta,da en Francia, por nacer 

-Con ,los méto,dos ,de la italiana del siglo XVI, completarse con la ho- 
tidesa del siglo XVII y conseguir la máxima perfección en el si- 

glo ~111, que la convertirá ,en «escuela europea y universal». De los 

.mãestros italianos tomará la elegancia ,de los perfilees j traza’d’o ; de 
Holanda, la sabia ,disposición horizontal con aprovechamíento adél com- 

binado sistema de f,osos, diiques .y demás obras exteriores. 
‘Sin embargo, su. primer ingeniero fue el general españo! D. Pe- 

: 

(&3j -A3e’s Freiherrn von Cdhom never Festungs bau, wckher auf dreierlei 
Man&, ‘die- inwendige ,Grôsse, oder den Raum des Franzbischen Royalen 
Msecks zu befestigen, vorstellt, 2, B. de mit Kup&r, Wesel, r7og)>. 

(4;g) ,MONTAILEMBERT (Marc RBn&, marques de) : La, Iìorti,Wtion Perpen- 
diculaire. Cit. tomo 111, pAg. 144. 



Fig. 7.--Bella portada barroca de la obra rEl Architecto Perfecto>, del General de 

Batalla don Sebastián Fernández de Medrano, dibujada por Harrewyn, con cartelas, 

leyendas y dedicatoria al Duque de Medinaceli, con cuya protección se imprimió. 
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dro Navarro, con’de de Oliveto (56), que caído prisionero >de los fran- 

ceses en la batalla de Rávena, pasó a prestarles sus w-vicios, quizá 
ante ,el poco interés del Rey Católico por su rescate. Más tarde, Vo¡- 

vió a ser recuperado en combate., quedando esta vez prisionero .de 
sus antiguos compafíeros y .condu+do, a ,las bóvedas dsel Castil-Nuevo 

de Nápoles, ,dond,e moriría; sus restos los trajo a Espaíía el P’rincipe 

de Sessa, mero ,del Gran Capitán, depositán,dolos junto a los del ilus- 
tre soldado y maestro que fue (de Navarro. D. P:edro Navarro enseñA 

las primeras aplicaciones lde la artillería ,en las plazas, la instalación 
en las murallas y torres. Sus enseñanzas las siguieron Miradel y La 

Fontaine, ronsiderados to’davía hombres <de la Fortificación de la 
Edad Media. 

Con Enrique II, y especialmente por obra de su esposa la reina 

Catalina ,de M/Isdicis, son traí’dos a Francia arquitectos militares c,omo 
Campi, Bellannato y Castriotto ,de Urbina, que inauguran los nue- 

vos sist,emas de la abaluartada. 

Enrique IV, su suceso,r, reúne y asocia a los hombres técnicos y 
crea un Cuerpo de krgenieros Militares franceses, fundamental en el 

progreso idel ‘Arte ,de la Fortificación. Uno ,de sus miemb;os, Errar4 

de Bar-le-Duc (51), llegará a se’r considerado «Padre ,de la Fortifica. 
ción Abaluarta,da en Francia» ; sus méritos, no obstante, están por 
debajo 8de ,los italianos, aunque fue el primer ingeniero francés aw 
tor de un sistema, contenido en su obra «La Fortificación ,demostra- 

da y reduci,da a Arte», e.dita*da en París en 1594, y r,eeditada en 1604 

y  1620. 

Otro ingeniero, Pagán, testigo en los sitios de los ejércitos de 

Luis XIII, concibió la valiosa id,ea ‘de combinar los métodos ‘italia- 

nos y las experiencias holandesas ; su resu!tado feliz fue abrirla prime- 

ra época de la fortificación francesa que veinte años despu& cúImina- 
ría ,en el genio .de Vauban, la más impresionante figura ldè .tódas ‘las 

edad,es. 
Vauban, inspirado en Pagán (52), conocedor de todos los siste- 

(50) PRIEGO LÓPEZ, Juan : Pedro Navarro j sus empresas africanas. Ma, 
drid, 1953. 

(51) Por sus alumnos, llamado Gerard de Bais-Ie-Duc (Gerhardt Von Her- 
zogenbusoh), ,traduci&ndole su obra, Teodoro de Bry. con edici6n en Franc; 
fort, 1640. 

(52) PAGAN. Les Fortifications. París, 1645 ; 1654, y Bruselas 1668. Reedi- 
tada en Alemania con eI tftulo : ctNever Festungs-Bau. Frankfurth, 1684)‘. 
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mas incluido el español, cuyo colosal desparrame conoce, inicia su 
‘triunfal carrera fortificando la plaza de Dunkerque que Luis XIV, ha- 
‘b;a compra,do a Inglaterra en 1662, y en cuyas obras uti’lizó efectivos 
hasta entonces desconocidos : 30.000 hombres en turnos ‘de cuatro 
horas at,entamente vigila,dos por el propio Vauban. Aquella plaza de 
Dunkerque, exigiría casi toda la vida ‘del gran ingeniero desde 1662, 
con alternativas de la fortificación ‘de otras muchísimas plazas hasta 

‘el. 1766, es decir un afío antes ,de su muerte. Fortificó Vauban las 
ciudadtelas de Lille, Charleroi, colocan,do «tenazas» delante de las 
cortinas, enseñanza para sus alumnos que indistintamente las utili- 
zaron. 

Las guerras de Holanda proporcionaron a Vauban admirables co- 
nocimientos en el sistema jde ‘diques, fosos y esclusas, construyendo 
el Fu.erte ide Niculai, recién firmada la Paz ‘de Nimega. Fortificó Fri- 
bourg, Bayona, San Juan Pie del Puerto, Fuerte Andaya, San Mar- 
tín lde la isla de Rhé, Rochefort, Estrasburgo. Mejoró las ya exis- 
tentes en ,Charlemont, Sedan, Luxemburgo. Pueade asegurarse que 
.apenas existió en Francia fortaleza abaluartada ‘en la que no intervi- 
ni:era #en su ejecución 0 reforma; es notoria SLI fama <de haber cons- 
truí.do 33 plazas nuevas y haber reformado 300. Su gran experiencia 
en los sitios, en los que participó en más ,de 53 y en más d,e 1OQ com- 
bates, ,dotaron a ,este genio de tantos conocimientos esenciales, que 
habían d.e proporcionarle la supremacía mimdia.1. 

Las máximas de Vauban para fortificar las plazas, han sido ana- 
lizadas y comentadas como esencial .doctrina durante el siglo XVIII. 

.Autor-,de tres sistemas que le hicieron célebre, todos ellos considera- 
.ban fundamental la (disposición natural del terreno y las circunstan- 
.Gas locales capaces de influir en la construcción <de las obras fuertes, 
De los tr.es sistemas, es el primero el que presentó a los ingenieros 
militares, preferente tema cde observación y crítica, pues Vauban no 
admitía la magnitu.d fija para los frentes (53). Sistema que rectificó 
.al apreciar los defectos, causa Ide la ruína simultánea de to’das las 
obras d,e la plaza por una artillería que supiera aprovechar posicio- 
nes en una circunferencia, cuyo centro fuera el frente ~del ataque, 
& defensa se precipitaba así en un anfiteatro de nula efectivida,d y un 
en,emigo hábil podía apoderarse con facilida>d de las obras exterio- 
res, condenando a la artillería propia, imposibilitada para detener el 

(53) ARAJ~L DE Soi, F. de ‘4. : ,Obu. cit. v. ref. (12) ; cit. pág. 74-75. 
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asalto a 10s baluartes. Tanto el primer sistema, como el segurdo -ex- 
cesivo a consecuencia ‘de riguroso tecnicismo-, ,los modificó Vauban 
al percibir #que el «lado exterior del frente de fortificación ,del ángulo 
flanqueado ,de una contraguardia al ‘de la otra, no era más que de unos 
239 metros, y aún menor en el octógono y polígonos superiores» (5.4). 
Tales inconvenientes pretendió rectificarlos con la «Troisi&me Ma- 
mere». 

To,davía Vauban, aplicó la «Deuxième Manière», que se distin- 
guía ldel tercer sistema en que «la cóté du polygone, les bations dé- 
techés, ,et les idemi-lunes, ainsi que les tours, sont *de moindres di- 
nensions. De plus le demi-lune n’a pas de réduit, et le cor,ps de place ., 
pas ,de flanes, mais il relie les tours en ligne droite» (55). 

Toldos los sistemas de Vauban, no obstante su, valor de princi- 
pios y tecnicismo, fueron motivo de estudiaIda crítica. Para Herrera 
García ofrecían «clara debilidad en una ,defensa lejana, y si pueden 
concedérseles mayor vigoe en la defensa próxima, es sólo en virt,ud 
del mayor número de obstáculos material,es que presentan, cuyos cos- 
tos y los consiguientes a las mayor,es ,dimensiones de sus obras, son 
peligrosamente superiores a las ventajas» (56). 

Uno bde los grandes inventos de Vauban fue el «fuego a rebote» 
y el empleo de las «paralelas». A’demás, fue un gran arquitecto para 
el propio país, al qu,e dotó de excelentes caminos, puentes y tuberías 
para la conduccion de aguas. Al final de su vida, quiso reunir todo 
su voluminoso trabajo ,de arquitectura militar’ proyectos y enseñan- 
zas en una obra ,d’e 12 volúmenes que tituló «Mis ociosi.da,des», tal 
fue, en resumen, la personalildad del más ilustre genio de la ,fortifi- 
eación abaluartada ,de Francia y Europa (57). 

(54) Idem, idem; cit. pág. 126-127. 

(55) ZASTROW, -4. V. : Obr. cit. y. ref. (13) ; cit., ppág. 133. 
(56) HERRERA GARCfA, J. : Obv. cit. v. ref. (19) ; cit., pág. 37. 

:. (57) Sus métodos de fortificación, nunca fueron -no obstante- e,&toS 
por 61 mismo, pero fueron recogidos en las sig,uientes obras : 

- Du Fay. (Mémoires pour fortifier selon Vaubam). Paris, 1681. . 
- Idem. ((Veritable Maniére de bien fortifier de Vaubant). Amstwlan, 

@ío. 1961. 
- Cambray. c(Mani&re de fortifier de Vauban)). Amsterdan, 1689. ‘~ 
- Herbert. c(Mani&e de fortifier de M. de Vaubam). Parfs, 3689. 
- Bdidor. ((La SCience des I,ngenieurs)). París, 1729. 
Von Heckenauer. ((Valuban S’jMethode zu fortifizirem). Co.lonia, 1704. : 
- S~turm. <tDer wahre Vauban, oder der von dzen Deutsuhen und Hollán- 
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Después de Vauban, sus segui.dores: Saint-Berny, Rosard, et- 
cétera, continuaron sus sistemas con simples variantes, para culmi- 

nar en ‘otro notable genio, Cormontaigne, inventor de las wdobles 

coronas» en el Fuerte Moselle. Como su maestro Vauban, asistió a 
diferentes sitios : Philipsbourg, Iprés y Tournay, y fue uno de los 

mejores sucesores. 

Ya en la mitad del siglo XVIII, ‘destacaron La Chiche, inventor 

del sistema de su nombre y precursor del nuevo genio, Montalem- 
bert (5’8). También merece ser cita,do Trincano, ingeni,ero y profe- 

sor de matemáticas qwe expuso en su obra: «Elemens ,de Fortifica- 

tions #de L’Attaque et .d.e la Défonse des Places» -París, 1768--, un 

proyecto de reforma en los baluartes y revellines con la caracterís- 

tica de una ‘*disposición #de fuegos por los ángulos flanqueantes de 
amplia dispersión sobre la campaña, su sistema, en Francra no tuvo 

aceptación -St. Paul- dijo de él : (cun homme jd’esprit ,dont l’ima- 

gination est en bdélire» (59)-. Pero en España, nuestros ingenie- 

ros ,de Ultramar lo adoptaron en la isla de Puerto Rico, .donfde to- 
davía se ,conserva en perfecto estado el famoso Fuerte *del -Abanico, 

hecho entre 1773 y 1783 por los ingenieros Tomás O’Daly y Juan 

Francisco Mestre (ô01. 

ders verbesserte fronzósische Ingenietu)). Nurember& 1761., iExiste la obra ; 
äTraitB des SUBges et de L’&taque des Place par le Mareohall de Vaubamj. 
Paris, 1&9, ,quue constituye la edición del manuscrito original, presentado por 
Vauban al duque de Borgoña. Pero no contiene la Defensa de las Plazas, ya 
que en la fecha de su entrega se debatía ,la guerra de Sucesion y  naturalmen- 
$e, no interesaba ponerdo acl alcance de otras potencias. 

($3) MONTXAMBERT. Ya cit., ref. (49). De ilustre familia (n. 1713 J 
in. 1799). Comenzó su vida militar en 1731, en el Regimiento de Dragones. 
Hombre de gran cultura, se especializó en aos estudios ticnicos de la Fortifi- 
c&&I. Fue, muy joven, nombrado Académicó de las Ciencias de Paris. ha- 
lizo tas campañas de Flandes, Italia y  Akmania. En 1761. public6 sus prime- 
ros ‘trabajos sobre la teoría y  práctica de la fortificacitin? que culmino en 1776 

con su obra : ctLa Fortificatiún Perpend,icu!aire)>, au essai sur phrsieurs manihres 
de fortifier da ligne droite, le triangle, le ca&, et taus les polygones... Tome 
premier à París, de L’imprimiere de Philippe Denys Pierres, imprimeur du 
gran Conseil du Roi, et du Cdlége Roya1 de France, rue Saint-Jaicquas 
MDCCLXXVI. LOS vohímenes sucesivos, del 2.0 al II los editC> entre 1777 
y  1746. La. Revolucibn le sorprendib al final de su vida, pero no le inquietó. 
Wrabeau intentó propone.rlo para Jefe del Cuerpo de Ingenieros, impidibnddo 
ia muerte c<il mourtu tranqui~llement dans son hotel & París à l’%ge de 86 arrs)) 

(59) ZASTROW, A. V. : ¿?br. cil. v. ref, ,(r3) : cit pág. 171. 
(60) Trabajos ya cit., v. ref. (29). 
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Bousmard, es el último ingeniero del siglo KVI~I. Pertenece a la 
Escuela de Mézières, y fortifkó la plaza ,de Ver’dún, (donde le sor- 
prendió la revolución que #derrocaría a Luis XVI. Opuesto a las nue- 
vas doctrinas, emigró a Alemania y prestó sus servicios al rey de 
Prusia, sen cuyo ejército combatió hasta morir en el sitio tde Dantzing, 
precisamente frente a sus compatriotas. 

Tal es, en ,definitiva, el resumen de la Historia sde la Fortificación 
Abaluarta,da, con sus escuelas y nacionalidades, en las que aparecie- 
ron grandes genios ,del Arte ,de la Defensa, que pasaron a la Historia 
Militar y crearon la Ciencia cde la Fortificación. 

Todavía en el siglo XIX, Francia persistía con la Escuela de Mé- 
zi&es, (de bdonde saldrán los últimos genios: Carnot, Dufour, Noizet, 
Haxo, con los que terminará, y ya sin mejor período de esplendor 
la «Edad de Oros de la Fortificación Permanente Abaluarta’da. 


